
Abstract
The objective of this article 
is to analyse the BRICS phe-
nomenon from a critical per-
spective. The leading problem 
of the article is to explore how 
the mainstream IR and IPE 
interpret the emergence of 
BRICS as an “economic and 
political formation” of the in-
ternational system. The main 
questions are: do the BRICS 
challenge the liberal Western 
order? And, how does this 
change affect the develop-
ment and global insertion of 
periphery countries? W estate 
that the process of BRICS’ 
institutional strengthening 
and its potential to expand as 
BRICS plus is not an isolated 
process. Hence, it cannot be 
understood without taking 
into consideration China’s 
leading role in the establish-
ment new global institutions, 
which implies changes in 
global hegemony.
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Resumo
O objetivo deste artigo é anali-
sar os BRICS a partir de uma 
perspectiva crítica. O trabalho 
começa apresentando o surgi-
mento dos BRICS como uma 
“formação econômica e política”, 
segundo as teorias tradicionais 
das RIs e da EPI. As questões 
principais são: os BRICS desa-
fi am a ordem liberal Ocidental? 
De que maneira essa transfor-
mação afeta o desenvolvimento 
e a inserção global dos países 
periféricos? A nossa hipótese é 
que o processo de fortalecimento 
institucional de los BRICS e a 
possibilidade de expansão para 
um BRICS plus não é um acon-
tecimento isolado. Isto é, não se 
pode interpretar os BRICS sem 
levar em consideração o papel 
de liderança da China no esta-
belicimento de novas instituições 
globais, que implicam em mu-
danças na hegemonía global.
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Resumen
El objetivo de este artículo es 
analizar los BRICS a partir 
de una perspectiva crítica. El 
trabajo comienza presentando 
el surgimiento de los BRICS 
como una “formación económi-
ca e política” según las teorías 
tradicionales de las RRII y de la 
EPI . Las preguntas principales 
son: ¿en qué medida los BRICS 
desafían el orden liberal Occi-
dental? ¿de qué manera este 
cambio afecta el desarrollo y la 
inserción global de los países 
periféricos? Nuestra hipótesis es 
que el proceso de fortalecimento 
institucional de los BRICS y la 
possibilidad de expansión hacia 
un BRICS plus no es un aconte-
cimiento aislado. Es decir, no se 
puede interpretar los BRICS sin 
considerar el rol de liderazgo de 
China en el establecimiento de 
nuevas instituiciones globales, 
que implican en cambios en la 
hegemonía global.
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1 Introducción

En épocas de transformaciones sociales y económicas las herramientas 
teórico/conceptuales que se utilizaban para comprender los fenómenos 
sociales son desafi adas. Nuevas confi guraciones, nuevos escenarios y cam-
bios sorpresivos colocan en cuestión los aparatos epistemológicos, teóri-
cos y metodológicos existentes. El interregno, parafraseando a Antonio 
Gramsci, como intervalo de incerteza, se presenta como una oportunidad 
de curiosa fl exibilidad cognitiva para interpretar fenómenos nuevos.

En el área de Relaciones Internacionales (RRII) y de la Economía Política 
Internacional (EPI) este proceso no es diferente. La moderna área de EPI 
nace en la década de 1970 (Cohen, 2014) en un contexto de crisis econó-
mica y de gobernanza del capitalismo global que cuestionaban la primacía 
económica de los Estados Unidos de América (EEUU) frente al desafío de 
la emergencia económica de sus aliados europeos y de Japón. El sistema 
interestatal reconocido como bipolar se reconfi gura con el acercamiento de 
la República Popular de China (RPC) a los EEUU en el esfuerzo de aislar a 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS).

En este sentido, podemos observar una tácita división del trabajo en el 
mainstream de los estudios internacionales. Mientras las RRII tenían como 
foco de estudio las relaciones interestatales intentando comprender el sis-
tema bipolar y las confi guraciones históricas del equilibrio de poder, la EPI 
pretendía, desde el trabajo seminal de Susan Strange (1970), aproximar la 
economía internacional a la política internacional para entender las transfor-
maciones en el escenario internacional en la década de 1970. No obstante, 
esta preocupación de Strange no fue ajena al pensamiento latinoamericano 
de posguerra. A partir de la década de 50, el trabajo de Raúl Prebisch, Celso 
Furtado, Osvaldo Sunkel y otros prominentes intelectuales desde la CEPAL 
(Bielschowsky, 2000) y luego la(s) teoría(s) de la dependencia nunca consi-
guen ser incorporadas al debate del mainstream del pensamiento de las IR 
y de la IPE. El método histórico estructural y el presupuesto ontológico de 
un sistema internacional jerárquico basado en la dicotomía centro/periferia 
contrastan con los presupuestos del maisntream: orden anárquica, agentes 
racionales, evolucionismo liberal en su versión económica (Rostow, 1960) 
y en su versión política (Huntington, 1968) que se populariza como receta 
a seguir para los países periféricos con la Comisión Trilateral (Gill, 1990) y 
posteriormente con el Consenso de Washington (Williamson, 1990).
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Partiendo de estas premisas, el objetivo de este artículo es analizar el fe-
nómeno BRICS en un contexto internacional conturbado económicamente 
y políticamente. Este trabajo es una invitación a abrir nuevas interpretacio-
nes en un período de transición, marcados por movimientos de placas tec-
tónicas de las estructuras sociales desiguales e inestables en la trayectoria 
de desarrollo de los países periféricos, en un período de fi n de del boom de 
las commodities (Vivares, 2018).

La pregunta principal del artículo es, en primer lugar, distinguir y anali-
zar cómo las RRII y la EPI del mainstream interpretan la emergencia de los 
BRICS como “formación económica y política” (Nayyar, 2016) del sistema 
internacional. En otros términos, pretendemos cuestionar el debate con-
temporáneo de las principales corrientes de pensamiento del mainstream 
de los estudios internacionales que giran en torno de la pregunta: ¿en qué 
medida los BRICS desafían el orden liberal económico Occidental (Liberal 
Western Order) y como este cambio afecta el desarrollo e inserción global 
de los países periféricos? En segundo lugar, a partir de este cuestionamien-
to, nuestra segunda pregunta es: ¿se puede hablar de un fortalecimiento o 
un debilitamiento de la formación política y económica BRICS?

Estas cuestiones nos remiten, en primer lugar, a la discusión teórica 
de la “emergencia” en las relaciones internacionales y, en segundo lugar, 
a analizar el grado de relevancia de los BRICS en el proceso de ‘emergen-
cia’. En este sentido, el fenómeno BRICS es importante en la medida en 
que su evolución institucional (Vadell e Ramos, 2019), fundamentada en 
el colective fi nancial statecraft (Roberts et al., 2018), respalda un conjunto de 
demandas por reformas institucionales del orden liberal económico Oc-
cidental y, al mismo tiempo, promueve, bajo el liderazgo de la República 
Popular de China (RPC), un nuevo orden normativo basado en principios 
reguladores y de Cooperación Sur-Sur (CSS) que desafían los fundamen-
tos neoliberales.

Nuestra hipótesis es que este proceso de fortalecimiento institucional 
de los BRICS y su potencial ampliación para un BRICS-plus (BRICS, 2017), 
no es un proceso aislado y no puede ser estudiado sin llevar en conside-
ración el protagonismo de China en la construcción de un conjunto de 
instituciones minilaterales (Wang, 2014) y una multilateral, el Asian Infrae-
structure, Investment Bank (AIIB), que paradojalmente subsume a la forma-
ción política BRICS en una miríada de instituciones paralelas creadas y 
estimuladas por China. 
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Para este objetivo, este capítulo se divide en tres partes centrales, la 
introducción y las conclusiones. La segunda sección, enfoca en las consi-
deraciones teóricas sobre el fenómeno de la emergencia, desde las inter-
pretaciones del mainstream hasta llegar a la teoría crítica de la IPE con el 
objetivo de analizar el fenómeno de los BRICS. La tercera parte presenta la 
evolución del fenómeno BRICS, su emergencia y evolución y los desafíos 
futuros en un cuadro institucional mayor liderado por China.

2 Consideraciones teóricas

2.1 La cuestión de la emergencia para las teóricos de RRII y EPI del 
mainstream

En el siglo XXI, el fenómeno de la ascensión de las “potencias emergen-
tes” y los “mercados emergentes” ha cuestionado la distribución de poder 
existente y estimulado un debate sobre cuál es el tipo de emergencia o 
“re-emergencia” que se observa en el sistema internacional contemporá-
neo y cuáles serán las consecuencias de estas transformaciones. Este deba-
te se presentó como una desafío teórico y metodológico para las corrien-
tes tradicionales de las RRII y la IPE. En este sentido, es crucial observar 
y analizar cómo las teorías del mainstream de las RRII y de la IPE inter-
pretam la evolución de los BRICS, su institucionalización y el rol de los 
estados emergentes’.

La problemática de la emergencia tiene su lugar en las teorías de las 
corrientes teóricas tradicionales. Para los pensadores del realismo, que ven 
el sistema internacional a partir de un contexto anárquico y a las relaciones 
internacionales como un juego de suma cero donde prevalece la importan-
cia de las ganancias relativas entre los actores, se espera la posibilidad de 
un confl icto entre los países emergentes y la potencia hegemónica (Mears-
heimer, 2001; Mearsheimer, 2006; 2010; Layne, 2018). Para esta vertiente, 
la ascensión de las potencias emergentes, y especialmente de China, impli-
cará en cambios en la distribución de poder con un desenlace de confl icto 
muy probable, para los más radicales, inevitable. En esta dirección, Gra-
ham Allison moderando un poco el determinismo, alerta sobre la trampa 
de Tucídides (Thucydides Trap) (Allison, 2017). El punto de partida es la 
Grecia antigua donde el ascenso de Atenas y el temor que esto inculcó en 
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Esparta hizo inevitable la guerra. Según el autor, en los últimos 500 años 
hubo 16 casos de potencias emergentes intentando ganar su espacio y co-
locando un desafío a la potencia dominante. El resultado es que, en 12 de 
esos casos hubo confl icto bélico. La inminencia del confl icto es temperada 
con la posibilidad de una brecha de acción de los actores estatales frente a 
los constreñimientos del sistema. 

En esta dirección, al espectro de la ascensión de China en los últimos años 
se le suma un intenso debate sobre la declinación de los EEUU. Christopher 
Layne (Layne, 2018), reafi rma los postulados realistas más rígidos en rela-
ción a los peligros que enfrenta la Pax Americana. Para Layne “El destino 
del orden internacional está estrechamente vinculado a las dinámicas de 
transición de poder.” (Layne, 2018). Presuponiendo que el orden normativo 
internacional liberal esté intrinsecamente relacionado a la Pax Americana, 
si este orden normativo se desgasta, la decadencia de los EEUU ocurrirá ne-
cesariamente. Para Layne, habiendo profundos cambios en el status geopo-
lítico de la hegemonía estadounidense, con el surgimiento de las potencias 
emergentes y de China especialmente, no hay posibilidades de preservar el 
status quo de la Pax Americana y su orden internacional “liberal”.

Sin embargo, el realismo se nutre de otra vertiente infl uyente en la teo-
ria de las RRII y de la EPI que reconoce la jerarquía entre los Estados e 
inclusive afi rma que una potencia dominante es necesaria para mantener 
el sistema politico y económico internacional estable1. No es la balanza 
de poder y si la preponderancia del poder de un líder lo que promueve la 
estabilidad. Como Organsky destaca: “podemos entender ahora por qué la 
paz mundial coincide com períodos de supremacía indiscutible de poder, 
mientras que los períodos de balanza de poder han sido de guerra” (1968).

Según este abordaje, el período de transición de una potencia hegemó-
nica a otra está marcado historicamente por confl icto y guerra, salvo raras 
excepciones. Como Organski (1968) destaca, la transferencia pacífi ca de 
poder/liderazgo de Gran Bretaña a los EEUU fue una excepcionalidad. Este 
argumento de Organski se aproxima a la hipó tesis de la trampa de Tucí dides  
de Allison (2017). Kim and Gates destacan que la teoría de las transcisiones 
hegemónicas se basa en dos puntos. El primero es que el poder de un país 
proviene de su desarrollo interno, y como estas naciones se desarrollan de 
manera desigual existe diferencia en el poder relativo entre ellas. El segundo 

1 En relación a la estabilidade del sistema económico, más adelante abordaremos la teoría de 
la estabilidad hegemónica.
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punto es que el sistema internacional es defi nido por la nación dominante, 
el hegemon. “Aquellas ocasiones en que un poder ascendente supera al poder 
dominante se denominan transiciones de poder” (Kim e Gates, 2015).

Para la teoría de la transição hegemónica existen determinantes exter-
nos y domésticos esenciales para ser una nación que aspire a ser hege-
món. Ejemplo de ello son el “carácter nacional”, la población, el territorio 
y el desarrollo económico y tecnológico de un país. En este sentido, es la 
naturaleza de la estabilidad sistémica el punto de contacto con la Teoría 
de la Estabilidad Hegemónica (TEH). De acuerdo con Organiski (1968), la 
inestabilidad ocurre cuando la dinámica del hegemón es desafi ada. Para los 
teóricos de la TEH, la inestabilidad ocurre cuando el hegemón no asume 
la resposabilidad de ofrecer los bienes públicos internacionales, sea por 
negligencia o incapacidad material de hacerlo (Kindleberger, 1973; 1981; 
Gilpin, 1987; 2001). 

El orden económico liberal no puede ser autorregulado, porque su re-
sultado sería el caos o la entropia, parafraseando a Schweller (Schweller, 
2014). Así como en las esferas domésticas nacionales existen instituciones 
para reglamentar la moneda, las transacciones, la seguridad, etc., en el pla-
no global la presencia de un líder hegemónico es imperiosa y necesaria. 
Con el tiempo, y en consonancia con los cambios de la pós-guerra fría, 
autores como Gilpin reconocían la posibilidad de una administración que 
incluyese más actores, como puede serlo el G7 (Gilpin, 2000; 2001).

Por otro lado, la perspectiva liberal institucionalista, si bien parte del 
supuesto de un sistema internacional anárquico, destaca la institucionali-
dad normativa y la interdependencia de los actores estatales en este marco 
institucional compartido de valores liberales. Robert Keohane, su repre-
sentante liberal, fue el creador de la expresión TEH en la década de 1980. 
Frente a una declinación hegemónica, Keohane deposita su confi anza en 
una fuerte y consolidada institucionalidad liberal para administrar la eco-
nomía internacional (Keohane, 1984). No obstante, después del fi n de la 
URSS, en el “momento unipolar” (Krauthammer, 1990), el mainstream de 
las RRII y de la EPI tuvieron que enfrentar el desafío intelectual de los 
cambios políticos y económicos producidos en el sistema capitalista glo-
bal: la crisis del modelo neoliberal en 2008 y la ascensión de los países 
emergentes. Para estos académicos liberales institucionalistas, las poten-
cias emergentes tienen toda la posibilidad de ‘ganar espacios’ dentro del 
orden internacional liberal. 
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Heredero del legado de Keohane (1984), John Ikenberry (2018) sostiene 
que las potencias emergentes han ascendido dentro de las normas liberales 
internacionales y ello los compromete a respetarlas. Autores de esta línea 
destacan la posibilidad que los EEUU realicen una estrategia de lock-in. Es 
decir, si las instituciones de la Pax Americana son reformadas, a China y 
a otras potencias emergentes no Occidentales les resultará más atractivo 
permanecer en el orden internacional creado en el post 1945 que derrum-
barlo (Brooks et al., 2012/13).

2.2 Potencias medias y potencias emergentes: ¿estabilizadores 
versus desestabilizadores?

Fue a partir de mediados del siglo XX que comenzaron a surgir los pri-
meros debates teóricos sobre las potencias medias y emergentes desde la 
academia canadiense (Cooper e Higgott, 1990; Cooper et al., 1993; Huelsz, 
2009), que se profundizan a fi nes de década de 1990 y, principalmente, 
en el siglo XXI. Un punto en común en el debate del nuevo milenio es la 
diferenciación entre las potencias medias tradicionales y las “emergentes” 
(Nolte, 2007; Huelsz, 2009). Estas últimas tienen la característica de ser 
grandes Estados, con mucho territorio y muy poblados que, si bien son 
considerados “en desarrollo”, sorprenden por su crecimiento económico y 
su potencial. Es el caso de los BRICS.

En un estudio sobre el debate de los BRICS y las instituciones multilate-
rales, Gregory Chin identifi ca tres fases. La primera parte de la cuestión de 
“cómo el grupo de países emergentes contemporáneos asumió los acuer-
dos multilaterales establecidos y el orden global (Chin, 2015). Podemos 
colocar como ejemplo los temas de la diplomacia de nicho de las potencias 
medias tradicionales (Gilley e O’neil, 2014), el rol de las potencias medias 
en las instituciones de gobernanza Occidental y sus políticas exteriores 
(Cooper, 1997) y el concepto de “middlepowermanship” (Cox, 1989; Hurrell, 
2000; Alexandroff e Cooper, 2010; Cooper, 2013).

Un segundo foco destaca el aspecto comportamental de los países emer-
gentes para saber en qué medida estos Estados se incorporaban, o no, a las 
instituciones multilaterales. Es decir, “Si las potencias emergentes se com-
portan como potencias defensoras del status quo o como revisionistas” 
(Chin, 2015). La tercera fase se aproxima más al objetivo de este trabajo 

407v.29 n.2 2019 Nova Economia�



Vadell

que trata del rol de los BRICS frente a las instituciones existentes. O sea: 
“si las potencias emergentes están intentando reformular algunas normas 
y reglas globales, incluso mientras internalizan selectivamente algunas de 
las reglas globales establecidas” (Chin, 2015). 

Eduard Jordaan se pregunta si las potencias emergentes están promo-
viendo acuerdos multilaterales alternativos. Su contribution critica es el 
concepto de “potencia media emergente”, incorporando anteriores discu-
siones sobre las potencias medias y las actuales expectativas en torno a la 
ascensión de China. (Jordaan, 2017),

En el cuestionamiento del concepto de potencia media, y su utilidad en 
el mundo contemporáneo, Jordaan destaca la clasifi cación de las “poten-
cias medias” en términos de comportamiento y hegemonía. Para Jordaan, 
el concepto de potencia media es “demasiado escurridizo” como catego-
ría. El autor propone el concepto de “mid-range states” para países sostenes 
del proyecto hegemónico liberal. Sin embargo, no hay una clara respuesta 
sobre cuáles factores (producto nacional bruto, poder regional, liderazgo, 
capacidades diplomáticas o comportamiento moral) deberían ser mensu-
rados y cómo ponderar los diversos componentes de las capacidades esta-
tales (Jordaan, 2017, p. 2). 

En términos de hegemonía, el concepto contribuye al debate sobre las 
características estabilizadoras y/o desestabilizadoras de las potencias me-
dias. De hecho, el abordaje de Jordaan enfatiza el rol de los agentes y sus 
comportamientos en la política internacional. En esta dirección, el autor 
diferencia tres tipos de potencias medias:

El primer tipo es la potencia media como un estabilizador. Es decir, 
como “seguidores del hegemon” (Cooper, 1997; Jordaan, 2017) con una po-
sición pro status quo. Durante la Guerra Fría, Robert Cox destacacó la 
tarea de la potencia media, Japón, como sostén y apoyo del orden interna-
cional (Jordaan, 2017, p. 5). 

El segundo enfoque sobre las potencias medias se relaciona a su posi-
ción ambivalente respecto a la hegemonía de los EEUU en las instituciones 
de governanza del capitalismo global. La preferencia por la adhesión a las 
normas e instituciones existentes ha variado de un país para otro desde 
que terminó la Guerra Fría y, especialmente, en el nuevo milenio. Algunas 
potencias medias emergentes, por ejemplo, no están satisfechas con con 
ciertas normas y reglas del sistema de gobernanza actual, pero eso no ne-
cesariamente signifi ca que se oponen a ls organizaciones internacionales 
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que encarnan estas normas y reglas. Un buen ejemplo es el debate en torno 
a las reformas del FMI y el Banco Mundial que contemplen una mayor 
participación de los emergentes.

Finalmente, la tercera perspectiva entiende que los intereses de las po-
tencias medias son de contener a las grandes potencias. En este enfoque, 
las potencias medias prefi eren un orden multipolar internacional, porque 
esto les permitiría una mayor infl uencia en temas específi cos (Ramos et 
al., 2012). El problema con este modelo estático es la imposibilidad de 
utilizarlo para comprender la compleja dinámica de la economía global 
contemporánea y la ascensión de China en la ‘era Trump’. En la actualidad, 
donde se observa un cambio de roles de las potencias, seguir a los EEUU 
no signifi ca necesariamente apoyar un ‘orden internacional liberal’. El es-
cenario internacional se tornó más complejo y contradictorio. En otros tér-
minos, se debe prestar atención a los cambios en la estrutuctura económica 
y en la geopolítica e incorporarlos al análisis para entender el fenómeno de 
la emergencia y la constitución de la hegemonía en el sistema capitalista. 

2.3 EPI crítica y la subsunción de los BRICS

Para entender la importancia de los BRICS en el actual proceso de trans-
formación del sistema capitalista global debemos, en primer lugar, ir más 
allá de los procesos de acción racional orientados por los agentes estatales, 
considerados en función de la cuantifi cación de capacidades, en segundo 
lugar, como orientación metodológica, los agentes deben ser entendidos 
a partir de un enfoque integral que contemple las transformaciones de la 
estructura, llevando en consideración la economía, la política, la historia, 
las ideas, la cultura y las ideas. 

La relevancia económica de los BRICS y el ascenso económico de sus 
miembros, especialmente de China e India, es parte de un proceso históri-
co persistente de expansión global del capitalismo. Como destaca Li: 

La premisa de la EPI muestra que todos los Estados y los mercados están inter-
conectados en un sistema global de producción, intercambio y distribución, y la 
EPI investiga las formas en que los Estados y mercados están conectados unos 
con otros y las estructuras que han evolucionado para conectarlos. La ascensión 
de China y de otras potencias emergentes han perturbado la distribución con-
vencional de poder y la manera en que los Estados y mercados se relacionan. 
(Li, 2019a)
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Por lo tanto, la teoría de Sistema Mundo y el abordaje neo-gramsciano de 
EPI proporcionan una interpretación histórica y holística para la compren-
sión del los países emergentes y las posibilidades de mobilididad ascen-
dente o descendente en la jerarquía del sistema mundial moderno.

Cambios en la economía capitalista y en el ajedrez geopolítico de las 
grandes potencias pueden alterar los incentivos de los países semiperifé-
ricos individualmente o colectivamente con el objetivo de cambiar o mo-
difi car las reglas. Sin embargo, como fue destacado, los países emergentes 
pueden querer cambiar algunas reglas sin modifi car las organizaciones in-
ternacionales. Las potencias emergentes pueden entender que normativas 
internacionales no refl ejan la ecuación multipolar del sistema internacio-
nal. En este sentido, como Wallerstein afi rma, el rol de la semiperifería, 
como arena de las “potencias medias”, es crucial para entender las posi-
bilidades de cambios en la balanza de poder global. En esta dirección, Li 
sostiene que “la competición entre Estados poderosos y el esfuerzo de los 
Estados semi-periféricos con el objetivo de ampliar su status y su poder 
tienden a una rivalidad interestatal que normalmente toma la forma de una 
balanza de poder” (Li, 2019a).

Este abordaje teórico es útil para entender el rol de las potencias emer-
gentes en la coyuntura actual, específi camente en lo que concierne al 
BRICS y al rol de China en el Sistema Mundial y dentro de la formación 
económica y política BRICS. Una coyuntura favorable puede ofrecer opor-
tunidades a países en un escenario de rivalidad interestatal, pero también 
puede crear competición entre los países emergentes. De hecho, en este 
contexto conturbado la “promoción por invitación” es posible, como ex-
presa Wallerstein. Ella se refi ere a la movilidad ascendente que una nación 
periférica o semi-periférica puede realizar en condiciones específi cas. “Esta 
movilidad ascendente es estimulada por un ambiente externo favorable 
creado por el hegemon existente o por un grupo de países centrales por 
medio de una promoción por invitación por causa de sus propios intereses 
geopolíticos y geoeconómicos” (Wallerstein, 2004, p. 57).

Sin embargo, el dilema no es la promoción por invitación, sino quién 
o quienes invitan y en qué circunstancias. Li Xing destaca el ejemplo de 
China de “promoción por invitación” (2017, p. 4). Con el ingreso de la 
RPC al sistema capitalista en las décadas de 1970 y 1980 por intermedio 
de la consolidación del “socialismo con características chinas” de Deng 
Xiaoping, la potencia asiática se benefi ció en un escenario geopolítico anti 

410 Nova Economia� v.29 n.2 2019



La iniciativa BRICS y China

URSS. Después de la Guerra Fría, y particularmente en el siglo XXI, algu-
nas potencias emergentes adquirieron una fuerte identidad internacional 
“basada en un clara visión del orden mundial y un entendimiento de la 
posición de esos países en el actual orden” (2017). Además, diferentemente 
de las potencias medias tradicionales, las potencias emergentes son tam-
bién potencias regionales y ansían infl uenciar en algunas áres temáticas de 
la agenda mundial. 

Por otro lado, el aporte de Robert Cox (1981) es importante para com-
prender organicamente los nexos entre hegemonía, fuerzas sociales y cam-
bio histórico. Cox reinterpreta el concepto de hegemonía de Gramsci y lo 
aplica el ámbito internacional, es decir, de qué manera la hegemonía do-
méstica dirigida por una clase, o segmento de una clase dominante, como 
fuerza social hegemónica, se proyecta y se expande geografi camente en 
escala global. Esta expansion es al mismo tiempo geográfi ca y transterri-
torial (Scholte, 2000) y comprende la relación triádica entre las ideas, las 
capacidades materiales y las instituciones, como “amalgama” de las dos 
primeras (Bieler e Morton, 2003; Li, 2019b).

El surgimiento de los BRICS en paralelo con el ascenso de China revela 
los vínculos estructurales y dialécticos entre las capacidades materiales, 
las ideas (concepciones de orden mundial) y las instituciones, es decir, el 
proceso triádico ‘coxiano’ de la reproducción hegemónica. En esta dinámi-
ca, los cambios pueden provenir de cualquiera de estas esferas e impactar 
en las otras. En el ejemplo de la creación y evolución institucional de los 
BRICS, se observa esta compleja transformación que será desarrollada en 
la próxima sección. 

3 BRICS: orígenes y propósito

Desde el nuevo milenio se reforzó una dinámica de transformaciones en 
el sistema internacional: un gradual proceso de reordenamiento global que 
desafía no sólo las teorías tradicionales de RRII, sino también a la EPI crí-
tica. En este proceso de reordenamiento, el grupo BRICS (Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica) surge como un importante actor en la escena 
política internacional. 

Haciendo una retrospectiva de la conformación y evolución del grupo 
BRICS, se debe tener presente que las potencias emergentes no participa-
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ron activamente en las instituciones de gobernanza global hasta la creación 
del G-20, primero como reunión ministerial, después de la crisis de fi nales 
de la década de 1990, y sólo en el 2008 como cumbre de jefes de Estado 
y gobierno (Vadell e Ramos, 2019). A inicios del siglo XXI, Brasil, India, 
China, Sudáfrica y México gradualmente fueron invitados a la cumbre del 
G8 como observadores (G8+5). Sin embrago, no formaban parte de los 
debates de la dirección de la economía mundial (Ramos et al., 2012). En 
2003 fue creado el IBAS (India, Brasil y Sudáfrica) (Giaccaglia, 2013) y en el 
2006 se llevó a cabo la primera reunión entre los Ministros de Relaciones 
Exteriores de Brasil, Rusia, India y China. Esta concatenización de even-
tos y demandas por reformas en el orden internacional fertilizó el terreno 
para la realización de la primera cumbre de los BRICS en junio de 2009, 
en Ekaterinburgo.

Pasaron diez años y una pregunta natural surge: ¿Cuál es la importan-
cia de los BRICS para el orden mundial? ¿Los BRICS están en condiciones 
de proponer un nuevo paradigma de desarrollo? (Costa Vazquez, 2018). 
Comenzando por la segunda cuestión, no se puede afi rmar que el grupo 
BRICS propone un nuevo paradigma de desarrollo, sino que su surgimiento 
y consolidación institucional, via Nuevo Banco de Desarrollo (NBD), está 
cada vez más estrechamente relacionado a las transformaciones en el siste-
ma económico y político global y al creciente poderío económico de China. 

El punto de partida de este artículo difi ere de algunos estudios que iden-
tifi can el nacimiento de los BRICS a un tipo de “aversion” al sistema uni-
polar, que se consolida en la pós-guerra fría. Los BRICS no surgieron en la 
era multipolar “después del colapso de la URSS a inicios de los años ’90” 
(Roberts et al., 2018), sino en un sistema multipolar, después de la crisis 
fi nanciera de 2008. De esta manera, las “aversiones en común” no pueden 
caracterizarse como el “focal point” (Roberts et al., 2018) de la colaboración 
o cooperación entre los BRICS. Este trabajo parte de otro supuesto, que se 
aproxima más del argumento de un reclamo común (common claim) en una 
era multipolar. El diagnostico de un sistema multipolar y de la defensa de 
un sistema multilateral más equilibrado se encuentra en inúmeros docu-
mentos ofi ciales de China para el Sur Global (China, 2008; 2011; China-
Scprc, 2011; China, 2015). 

En este sentido, el artículo parte de tres variables que estimularon la 
formación de propósitos comunes para la creación de los BRICS, que se 
pueden categorizar como:
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a) La crisis del paradigma neoliberal: que implica en una crisis de la glo-
balización neoliberal y el consecuente cuestionamiento del rol de 
la clase fi nanciera transnacional, especialmente después de la de 
2008 (Jessop e Overbeek, 2019). En el plano politico/institucional, 
los países en desarrollo y los emergentes cuestionaron la adminis-
tración de las crisis nacionales vía Banco Mundial (BM) y Fondo 
Monetario Internacional (FMI), por medio de la imposición de re-
cetas predefi nidas como el Consenso de Washington. En la cum-
bre de Seul del G-20, en 2010, se llegó a un acuerdo denominado 
“Consenso de Seul” basado en la importancia del crecimiento eco-
nómico inclusivo y sustentado para la reducción de la pobreza y 
la ausencia de una única formula para el desarrollo (Ramos et al., 
2012). En esa cúpula también se consensuaron los cambios en las 
cuotas y votos en el FMI.

b) Reclamos mutuos por mayor participación: por parte de los miembros de 
los BRICS surgieron crecientes demanda por una mayor participa-
ción en las instituciones de governanza económica global: el BM y el 
FMI. Como destacaron Christensen y Li: “Somos testigos de movi-
mientos hacia nuevos patrones de EPI en términos de nuevas forma-
ciones de alianzas resultantes de las respuestas globales a las nuevas 
situaciones” (Christensen and Li, 2016), también como “nuevo tipo 
de relaciones hegemónicas entre las potencias existentes y las emer-
gentes” (Li 2016). BRICS, el “Segundo Mundo”, Belt and Road Initiative 
(BRI), (Ramos et al., 2012), la Nuva Ruta de la Seda, El Nuevo Banco 
de Desarrollo (NDB), El Fondo de la Ruta de la Seda, y el Banco Asiá-
tico de Inversiones en Infraestructura (BAII) son ahora importantes 
instituciones de la gobernanza de las relaciones internacionales y la 
economía política internacional “simbolizando el fenómeno crecien-
te de un orden mundial en transformación en el cual el sistema no es 
más dirigido y gobernado por los tratados de pós-guerra liderados 
por los EEUU” (BRI, 2015).

c) Rol crucial y creciente de China en la governanza global, de ‘rule shaper’ 
hacia “rule maker” (Wang, 2018; Li, 2019a): Este proceso supone un 
nuevo tipo de liderazgo en los asuntos de EPI, en la governança glo-
bal, en las relaciones inter-estatales y entre las fuerzas sociales. La 
ascesión de la RPC y la nueva administración Xi Jinping, desde 2013, 
promovió una serie de cambios en la política externa que algunos au-
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tores entienden como un cambio substancial, con un propósito más 
asertivo y expansivo (Yan, 2014). Este cambio tuvo su correlato en 
la creación de instituciones minilaterales fi nancieras (Wang, 2014) y 
una multilateral, el BAII, la consolidación del comercio internacio-
nal y un mayor estímulo a las inversiones externas. Este proceso de 
fortalecimiento y expansion china fue confi gurando lo que denomi-
namos como: fusión y subsunción de las instituciones del BRICS a la 
instituciones lideradas por China. 

Partiendo de estas tres variables, esta sección presentará una restrospectiva 
de la evolución de los BRICS, desde su creación como “formación econó-
mico y política” (Wang, 2018) hasta la institucionalización del NDB y la 
propuesta china de un BRICS plus. Paralelamente a la narrativa se realizará 
um análisis basado en la IPE crítica.

Desde la primera cumbre en 2009 el principal objetivo de los BRICS ha 
sido cooperar en el marco de las cumbres del G20 y resaltar la importancia 
de consensuar una reforma de las instituciones fi nancieras internacionales 
para permitir una mayor participación de las potencias emergentes en el 
orden internacional (BRICS, 2009). En la segunda cumbre, los miembro del 
BRICS destacaron la crisis de legitimidad y la necesidad de reformas en 
las instituciones internacionales, particularmente de las Naciones Unidas 
(NNUU) y del FMI (Vadell e Ramos, 2019). 

La tercera cumbre de los BRICS se llevó a cabo en Sanya en 2011. En 
esta reunión dos acontecimientos se destacan: a) la inclusión de Sudáfrica 
y b) el hecho que en ese año todos los países BRICS formaban parte del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (CSNU), hecho que derivó 
en preocupaciones que enfocaron cuestiones de seguridad internacional, 
por ejemplo, sobre las consecuencias de la primavera árabe. Por primera 
vez en la declaración fi nal hubo la mención explícita para promover una 
reforma de las NNUU (BRICS, 2010). Además, se reafi rmó la importancia 
del G20 para la arquitectura fi nanciera global y la necesidad de completar 
la Ronda Doha (BRICS, 2011, §8). 

La cuarta cumbre de los BRICS ocurrió en Nueva Delhi, en el 2012 y se 
caracterizó por una posición conjunta y más asertiva, continuando con los 
reclamos por reformas en las instituciones de governanza. Por primera vez, 
se discutió la posibilidad de la creación de un nuevo banco de desarrollo 
de los BRICS, que resultó en un compromiso conjunto para evaluar la po-
sibilidad. (BRICS, 2011). 
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La evolución en cantidad de miembros – de 4 para 5 – se observa en la 
quinta cumbre de los BRICS en Durban, en 2013. Este encuentro fue un 
punto de referencia para la institución debido a su giro geopolítico. La in-
corporación de Sudáfrica como interlocutor de África, abriendo las puertas 
para la cooperación para el desarrollo, es la gran novedad de la primera 
gran transformación del grupo2. Como en cumbres previas, los BRICS rea-
fi rmaron su compromiso con el multilateralismo y con la defensa de una 
gobernanza global más democrática por medio de reformas en las institu-
ciones fi nancieras internacionales, especialmente el reclamo por la reforma 
acordada en 2010 de las cuotas y votos en el FMI. (BRICS, 2012). Con-
juntamente, los BRICS destacaron su compromiso para concluir la Ronda 
Doha de la OMC, como también mayor participación en las NNUU de 
Brasil, India y Sudáfrica. Además, expresaron el apoyo al candidato de Bra-
sil para asumir el cargo de Director general de la OMC, Roberto Azevedo. 

Estas tres demandas demuestran la voluntad por mayor participación 
en las instituciones de governanza econômica lideradas por las potencias 
occidentales. No obstante, los BRICS anunciaron la creación del Nuevo 
Banco de Desarrollo (NBD), cuyo objetivo es fi nanciar “recursos para pro-
yectos en infraestructura y en desarrollo sustentables para sus miembros 
y otras economías emergentes y naciones en desarrollo, complementando 
los esfuerzos existentes de las instituciones fi nancieras multilaterales y las 
asociaciones regionales para el desarrollo y el crecimiento global” (BRICS, 
2013, §13). Paralelamente, se acordó crear el Acuerdo de Reservas de Con-
tingencia (ARC) con U$S 100.000 millones, cuya fi nalidad sería el evitar 
presiones de liquidez en el corto plazo y promover la cooperación entre los 
miembros (BRICS, 2013, §9). 

En la sexta cumbre de los BRICS, realizada en Fortaleza en 2014, se in-
auguró una nueva era de encuentros donde las propuestas superaron a las 
demandas. El tema principal fue: “Inclusive Growth: Sustainable Solutions”. El 
acuerdo derivó en la fi rma del establecimiento del NBD, cuyo propósito es 
la movilización de recursos para proyectos de infraestructura y desarrollo 
sostenible en los países miembros, para economías emergentes y otros en 
desarrollo (BRICS, 2013, §10). El NBD autorizó un capital inicial de U$S 
100.000 millones con un capital inicial suscrito de U$S 50.000 millones, 
“divididos igualmente entre los miembros fundadores” (BRICS, 2014, §11). 

2 El tema central fue: “BRICS and Africa: Partnership for Development, Integration and Industri-
alisation”.
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Adicionalmente, los participantes fi rmaron el BRICS-ARC (con un capi-
tal de U$S 100.000 millones), un Memorandum de Entendimiento para 
la Cooperación Técnica entre Agencias de Crédito y varios acuerdos de 
garantías para las exportaciones.

En la cumbre de Ufa, en 2015, hubo muchas expectativas en relación a 
la promoción del comercio intra-BRICS y en la cooperación fi nanciera y de 
inversiones por intermedio de dos proyectos: a) la creación de Agencias de 
créditos para la exportación de los BRICS y; b) un rol creciente del “BRICS 
Interbank implementation of the BRICS Framework for Trade and Investment Co-
operation”. Se observa también el contacto más claro entre el NBD-ARC y 
la iniciativa fi nanciera multilateral liderada por China: el BAII3, institución 
fundamental para el fi nanciamiento de los proyectos en infraestructura de 
la iniciativa de la Franja y Ruta (IFR)4 (BRICS, 2014, §13 and §14). Los par-
ticipantes debatieron detalles y posibilidades de colaboración entre estas 
nuevas instituciones (BRI, 2015). 

Las demandas por un orden más justo y que contemple mayor parti-
cipación de los BRICS en las instituciones internacionales se reiteran en 
la cumbre de Goa, destacando el la importancia de la cooperación en un 
“orden internacional multipolar” (BRICS, 2016).

Conjuntamente al diagnostico de un sistema multipolar y a las deman-
das por un multilateralismo más democrático en las relaciones internacio-
nales, los temas sobre seguridad internacional se hicieron más presentes en 
las declaraciones: el confl icto en Siria, la necesidad de una solución de dos 
Estados para el confl icto Israel-Palestina, los desafíos de promover la paz 
en Afganistán y el combate al tráfi co de drogas.

Sin embargo, el proceso de fortalecimiento institucional pasa por las 
cuestiones fi nancieras, especifi camente en torno del NBD. Se destacan en 
esa área: a) una propuesta de crear una agencia de rating de los BRICS 
(BRICS, 2015, §15), juntamente con la creación de una plataforma de dis-
cusión de Agencias de créditos a las exportaciones (BRICS, 2016, §44), y b) 
el establecimiento de un Comité de Cooperción Aduanera de los BRICS en 
el marco de la Strategy for Economic Partnership.

3 El BAII fue creado en el mismo año que el NBD. Los miembros fundadors fueron 57 países 
(algunos de ellos aliados históricos de los EEUU como Gran Bretaña, Alemania y Francia) y 
es claramente liderado por China, que posee poder de veto. La sede se encuentra en Beijing 
(https://www.aiib.org/en/news-events/news/2016/20160625_003.html).
4 Yi dai yi lu ou One Belt One Road en inglês que pasó a utilizar la expresión Belt & Road Initia-
tive com a sigla BRI.
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La novena cumbre de los BRICS fue realizada en Xiamen, China. En ella 
se fi rmaron importantes documentos para fortalecer la institucionalización 
fi nanciera. a) un plan de acción para la innovación y cooperación (2017-
2020); b) un marco estratégico para la cooperación aduanera entre los 
BRICS; y c) un Memorandum de Entendimiento de Cooperación (MOU) 
entre el Consejo de Negocios de los BRICS y el NBD. Hubo acuerdos 
también en torno de cuestiones monetarias como el Local Currency Bond 
Markets de los BRICS y el establecimiento futuro de un Fondo de Obli-
gaciones en moneda local de los BRICS (BRICS, 2016, §13), destacando 
la cooperación interbancaria entre los bancos de desarrollo de los BRICS 
en moneda local y la cooperación interbancaria en relación a la agencia de 
rating (BRICS, 2017, §10); d) se llegó a un acuerdo para crear una ofi cina 
del NBD en Sudáfrica, la primera ofi cina regional (BRICS, 2017, §11); e) se 
estableció el sistema de intercambio de información macroeconómica del 
ARC (BRICS, 2017, §31).

La cumbre de los BRICS de Johannesburg, en Julio de 2018, tuvo como 
principal tema la 4º Revolución Industrial o Revolución 4.0 (BRICS, 2018). 
Los objetivos primordiales están todos ligados a la expansion económica 
china: a) la profundización de la cooperación económica-comercial entre 
los países miembros para un crecimiento inclusivo en el contexto de los 
avances de la cuarta revolución industrial; b) la expansion institucional del 
NBD con la creación de una ofi cina en São Paulo, Brasil y; c) la consolida-
ción de un BRICS plus, que signifi ca, la posibilidad de expandir la formación 
económica y política de los BRICS en un formato aún no determinado5.

La expansion de los BRICS, partiendo de una iniciativa china, estuvo en 
la agenda de la cumbre de Xiamen. El Canciller Wang Yi llegó a sugerir la 
incoporación de México, Pakistan y Sri Lanka con el objetivo de crear una 
sociedad más amplia de países en desarrollo como una plataforma más 
activa de cooperacón Sur-Sur (CSS).

4 China y el proceso de subsunción de los BRICS

El surgimiento y evolución institucional de la formación económica y po-
lítica BRICS, compuesta por cinco potencias emergentes y regionales, pre-

5 Podría ser en un formato de ampliación de miembros o, de otro modo, que permanezcan 
los 5 con otros invitados en la sucesivas cumbres.
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senta una interesante paradoja. En la medida en que la formación BRICS 
se consolida institucionalmente, con señales de ampliación, esta evolución 
fue sufriendo un proceso de subsunción6 institucional acoplada a una for-
mación institucional mayor, producto de transfomaciones estructurales de 
alcance global liderada por la RPC. Se puede observar este processo en 
su amplitud siguiendo el esquema tripartito de la hegemonía de Robert 
Cox (1981) (Fig. 1). Este esquema ilustra el caso especial de la ascesión de 
China y el proceso de subsunción de la formación económica y política de 
los BRICS.

Figura 1 Estructura histórica y dialéctica de la hegemonía de Robert Cox 

Source: Realizada por el autor y basada en la estructura dialéctica de la hegemonía de Robert Cox (1981) 

relacionada al proceso de expansión china basada en la fi gura de Li Xing (2019b).

6 Comprendido en un conjunto mayor.
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BRICS, como formación política-económica e institucional, constituye el 
amálgama y medio que perpetúa un orden mundial determinado en trans-
formación. Este orden, como “confi guración particular de fuerzas que su-
cesivamente defi nen la problemática de la guerra y la paz para el conjunto 
de los Estados” (Cox, 1981), es entendido a partir de sus conexiones estruc-
turales del esquema dialéctico tripartito: las “ideas”, es decir, las imágenes 
colectivas del orden social mundial’; las capacidades materiales; y las nor-
mas e instituciones específi cas que la RPC fue desarrollando en el transcur-
so del siglo XXI. El rol de China fue destacado y analizado por Li Xing en 
su análisis sobre el BRI (Li, 2019b), no obstante, cabe a este trabajo enfocar 
esta paradoja en lo que respecta a la evolución de la formación BRICS. 

La evolución institucional de los BRICS no presenta evidencias de un 
debilitamiento, que en una interpretación simple derivaría en inoperancia, 
disminución de la participación de los miembros o extinction institucio-
nal7. BRICS sigue su rumbo, a pesar que dos de sus miembros estén atra-
vesando por crisis económicas y políticas (Brasil y Sudáfrica). Después de 
la inclusion de Sudáfrica, varios analistas excépticos, entre ellos el creador 
del acrónimo, Jim O’Neall, han destacado la inconsistencia de los BRICS 
(Naidoo, 2012; Vadell e Ramos, 2019). Otros analistas señalaron la incosis-
tencia por el hecho de Rusia pertenecer al grupo (Cooper, 2006; Macfarla-
ne, 2006; Khalid, 2014)8. Otro tipo de críticas a la formación BRICS, como 
la de Kiely (2016), cuestionó el debilitamiento o declinación de los EEUU, 
presentando un escenario de escepticismo para los BRICS. Kiely afi rma 
que “hay buenas razones para creer que esta supuesta emergencia estuvo 
basada en un discurso unilateral, y más aún, que ahora estamos entran-
do en un período en el que podemos hablar menos sobre la ascensión de 
las potencias emergentes y más sobre una crisis de mercados emergentes” 
(Kiely, 2016, p. 3). 

Estas críticas registradas se muestran inconsistentes con los avances ins-
titucionales de la formación BRICS y con el proceso de ampliación (out-
reach) (Vadell e Ramos, 2019) . Sin embargo, la paradoja es que la formación 
política y económica BRICS, en su proceso de consolidación institucional, 
fue gradualmente incorporándose a otro amalgama normativo-intitucional 
liderado por la RPC que estimuló la creación de otras instituciones que se 

7 Como ejemplo de debilitamiento se puede destacar la evolución de la UNASUR reciente.
8 Russia is increasing its economic links with China, embodied in cooperation and energy and security 
agreements. (Ambrosio, 2017; Wu, 2017).
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complementan al NBD y al BRICS plus (fi g. 1). Es decir: el BAII, el Shanghai 
Cooperation Organization (SCO), FRS, la red de Bancos Estatales de China 
– donde se destacan el China Development Bank (CDB) y el Export-Import 
Bank of China – y los importantes Foros de Cooperación Sur-Sur: Foro de 
Cooperación China-Africa (FOCAC) creado en el 2000; China-Caribbean 
Economic and Trade Cooperation Forum (CCETCF), creado en 2003; Forum 
for Economic and Trade Co-operation between China and Portuguese-Speaking 
Countries (FETCCPC), creado en 2003; China Arab-Sates Cooperation Forum 
(CASCF), creado en 2004; China-Pacifi c Island Countries Forum (CPICF), 
creado en 2006; y el Forum China-CELAC, creado ofi cialmente en la pri-
mera reunión ministerial en 2015.

La esfera ideacional está basada en los princípios de la CSS de la política 
externa china, que se remontan a la conferencia de Bandung en 1955 y 
al discurso de Zhou Enlai en Senegal en 1964 (Domínguez Martín, 2016; 
Hong, 2017; Domínguez Martín, 2018; Vadell, 2019). Los cinco princípios 
de coexistencia pacífi ca y los benefi cios mútuos han sido la orientacion 
principal de la política externa China desde la Revolución de 1949. Aún en 
el siglo XXI, la RPC se presenta y se auto-identifi ca frente al mundo como 
una “Gran Nación en desarrollo”, como lo combrueban los documentos 
ofi ciales (China, 2011; China-Scprc, 2011; 2014). El Gobierno de Xi Jinping 
le dio un nuevo empuje a la política externa, sin renunciar a los principios 
destacados. El Sueño Chino (Li e Shaw, 2014; Li, 2015) y el lanzamiento 
de la Nueva Ruta de la Seda, el BRI, le dieron un impulso inédito a la ex-
pansion de China.

El documento del gobierno chino “Vision and Actions” de 2015 destaca 
que la RPC no quiere restablecer la antigua Ruta de la Seda, sino utilizar 
la metáfora de: “el espíritu de la Ruta de la Seda”, que remite a la antigüe-
dad, como signifi cado cultural para estimular la cooperación internacional 
(Liu e Dunford, 2016, p. 4). El Presidente chino, Xi Jinping, destacó que el 
BRI está inspirado en la antigua Ruta de la Seda, pero no pretende replicar 
ese espacio geográfi co de comercio, sino ampliarlo para el mundo todo y 
abierto a todos los países: 

(...)The Belt and Road Initiative is rooted in the ancient Silk Road. It focuses 
on the Asian, European and African continents, but is also open to all other 
countries. All countries, from either Asia, Europe, Africa or the Americas, can be 
international cooperation partners of the Belt and Road Initiative. The pursuit of 
this initiative is based on extensive consultation and its benefi ts will be shared 
by us all. (Xi, 2017)
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Si bien no podemos profundizar sobre la política externa offi cial de China 
bajo el gobierno de Xi Jinping, es importante destacar su característica más 
asertiva, no obstante, sin renunciar a los principios heredados de Deng 
Xiaoping, basados en el postulado de mantener el bajo perfi l para fomentar 
el desarrollo nacional (Qin, 2014).

5 Consideraciones fi nales

Las RRII y la EPI se deparan con un nuevo desafío para comprender las 
transformaciones económicas y el movimiento de placas téctonicas de la 
política internacional frente a la emergência de nuevos actores. Algunas 
expresiones intentan inspirarse en el pasado para entender el presente, por 
ejemplo: “nueva guerra fría”. Otros recurren a la física y al concepto de 
“entropía” (Schweller, 2014). La idea de un mundo multipolar, generalmen-
te viene acompañada de temores frente a las cuestiones culturales deriva-
das del rol económico cada vez más importante de países como China e 
India. Frente a estas transformaciones y a la inceridumbre que este proceso 
suscita, el fenómeno de los BRICS es sólo una manifestación, un síntoma 
importante de estos cambios.

El artículo pretendió interpretar los BRICS a partir del cuestionamiento 
que esta iniciativa representa para el orden liberal económico internacio-
nal y cómo este proceso puede afectar la inserción global de otros países. 
Nuestras conclusiones destacan una paradoja. Si bien no podemos afi rmar 
que el grupo BRICS propone un nuevo paradigma de desarrollo, sin em-
bargo, sí se observa una gradual y consistente consolidación institucional 
por intermedio del NBD y una gran posibilidad de expansion del grupo 
con un BRICS plus. 

No obstante, esta institucionalización no está aislada de las transforma-
ciones globales que tienen que ver con la ascensión de la RPC y su rol cada 
vez más importante dentro del grupo BRICS y en la economía política glo-
bal. El NBD no puede disociarse del abordaje chino sobre cooperación Sur-
Sur en consonancia con el proceso de ascensión de China y el desarrollo 
de un entramado de red de poder fi nanciera cada vez más interconectada 
con el proyecto BRI. El concepto de Acharya de “mundo multiplex” ayuda 
a reforzar la idea de este artículo, en la medida que detecta una especifi ci-
dad del sistema internacional actual: “en el cual elementos del orden liberal 
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sobreviven, pero son subsumidos en un complejo atravesado de múltiples 
órdenes internacionales transversales” (Acharya, 2017).

Esta metamorfosis de un orden liberal Occidental hacia un orden mul-
tiplex posee características específi cas dialectamente enlazadas con el pro-
cesso de ascensión de China y su propuesta ambiciosa de una especie de 
orden liberal incrustado (embedded liberal order) con características chinas, 
que este trabajo deja en abierto para investigaciones y proyectos futuros. 
Para fi nalizar, la fi gura 1, que detalla este proceso en el esquema de hege-
monía de Cox, contempla las fuerzas materiales que dan sentido a la tríade 
dialéctica. China se transformó en la segunda mayor economía del mundo 
en 2010 y en tendencia creciente (Moore, 2011). En el año 2013, la RPC 
se torna la mayor nación comercial, superando a los EEUU (Monaghan, 
2014). En el aspecto monetario, si bien la preminencia del dolar es una rea-
lidad y el Yuan está por detrás de la moneda estadounidense y del euro en 
los pagos internacionales, el creciente rol del Yuan es una tendencia fuerte, 
con pasos concretos para hacer de la moneda china un vehículo moneta-
rio de facilitación de operaciones comerciales por intermedio de acuerdos 
swaps con más de 30 países. En esa dirección de fortaleza creciente del la 
moneda china, en octubre de 2016, el FMI incluyó el Yuan en la cesta de 
monedas de los derechos especiales de giro. A esto le debemos acrecentar 
que, desde el 2008, China posee la mayor cantidad de reservas monetarias 
del mundo. Por añadidura, el gigante asiático es el mayor consumidor de 
energía y de commodities del mundo.

El BRICS continua su rumbo, no obstante, la agenda del grupo coinci-
dirá con los imperativos de la expansion de China en el sistema capitalista 
contemporáneo. El estímulo al comercio intragrupo y cooperación econó-
mica más equilibrada podrá ser de benefi cio mútuo, ya que actualmente 
el focal point comercial de los BRICS apunta a China. En el transcurso del 
siglo XXI, la RPC se fue consolidando como el principal socio comercial 
del resto de los miembros BRICS: Brasil, Rusia, Índia9 y Sudáfrica, con 
importantes superavits comerciales a favor China. Lo mismo sucede con el 
fortalecimiento institucional del NBD, que abrirá una ofi cina en Brasil. Por 
otro lado, el BRICS plus, en el formato que quede establecido, y la agen-
da de la Revolución Industrial 4.0 son una prioridad de la iniciativa BRI, 
el gran proyecto chino de una “Nueva Ruta de la Seda” de carácter global.

9 China es el primer sócio importador de India y el cuarto sócio exportador. En montos de 
dólares constituye el primer sócio comercial.
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